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Novissima verba de los personajes
de la Eneida *
Begoña GARCÍA ZAPATA
RESUMEN
Virgilio hace hablar a siete personajes de la Eneida en los momentos pre-
vios a la muerte. Este artículo analiza las diferencias y los rasgos comunes en-
tre los siete discursos directos y propone una clasificación de lQs mismos.
Los novissima verba de los personajes de la Eneida son una muestra más de la
varielas virgiliana.
SUMMARY
Virgil makes seven of the characters of the Aeneid speak before they die.
The present article analyses the differences and common features of these se-
ven. direct speeches, proposing a classification of same. The Novissima Verba
of te characters of the AEnid are another example of Virgilian varietas.
Siete son los personajes que en la Eneida hablan antes de morir: cinco
hombres y dos mujeres 1• De los siete, sólo la reina Dido se suicida; los de-
más sufren una muerte violenta en el campo de batalla. Las dos mujeres y
Orodes dicen sus últimas palabras después de haber sido heridos; el resto,
cuando les amenaza, inminente, el armaenemiga.
La libertad con la que Virgilio intercala en la Eneida los discursos direc-
tos con la narración ya ha sido estudiada por Gilbert Highet 2, que ha com-
probado que los discursos comienzan y terminan en numerosas ocasiones en
la mitad de un verso, generalmente por imperativos de la métrica. En los no-
* Quiero agradecer a D. Juan Lorenzo Lorenzo las valiosísimas sugerencias que me hizo
durante la elaboración de este trabajo.
i Dido (4.651-662); Mago (10.524-529); Lúcago (10.597-598); Orodes (10.739-741);
Mecencio (10.900-906); Camila (11.823-827) y Turno (12.931-938).
2 0. Highet, <Speech and narrative in the Aeneid», HSCPh, 78,1974, 189-229.
Cuadernos deFilología Clósicg Estudios latinos. 6-1994. Editorial Complutense. Madrid
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vissima verba esto sucede en los casos de Orodes (10.739) cuando comien-
za a hablar, de Camila (11.827) en el inicio de sus palabras, y en el de Tur-
no (12.931; 12.938) al principio y al final. Highet destaca también algunos
métodos virgilianos para la transición de la narración a los discursos en la
Eneida, especialmente el empleo de los verbos de lengua y las breves des-
cripciones de la actitud del que habla. Estos métodos indicados por Highet
para los discursos en general son aplicables también en el caso concreto de
los novissima verba, en los que se puede distinguir ~:
a) El empleo de fórmulas de introducción y/o de conclusión:
Mago:
a. Fórmula de introducción:
el genua amplectens effatur talio supp/ex: (1 0.523).
b. Fórmula de conclusión:
dixerar (10.530).
O rodes:
a. Fórmula de introducción:
conclamant socii laetum paeana secuti:
¡Ile autem exspirans: (10.738-739).
b. Fórmula de conclusión:
No se observa ninguna. Se pasa inmediatamente a las palabras de
Mecencío.
Mecencio:
a. Fórmula de introducción:
contra Tyrrhenus, ul auras
suspiciens hausil caelum meníemque recepil: (10.898-899).
b. Fórmula de conclusión:
haec loquitur(10.907).
Camila:
a. Fórmula de introducción:
tutu sic exspirans Accarnex aequalibus anam
odioquitur, fida ante alias quae so/a Camillae
quicum partiri curas, aíque hace kafatur (11.820-822).
b. Fórmula de conclusión:
simul his dictis linquebal ¡zahenas
ad íerram non spontefluens (11.827-828).
Las palabras resaltadas en el texto son los verbos de lengua y las alusiones a los novrssuna
verba. Lo demásson descripciones de la actitud del protagonista.
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Turno:
a. Fórmula de introducción:
ille humilis supplex oculos dextramque precantem
protendens (...) inquit, (12.930-931).
b. Fórmula de conclusíon:
Es una transición abrupta hacia la narración, aunque dos versos des-
pués de haber terminado los novissima verba se alude a ellos:
el iam iamque magiscunctantem flecíeresermo
coeperat(1 2.940-94 1).
b) El empleo de fórmulas de introducción, de conclusión, y, además,
intermedias ~:
Dido:
a. Fórmula de introduccíon:
hic, postquarn iliacas vestis nolumque cubile
conspexil, paulum lacrimis el mente morala
incubuitque toro dixitque novissima verba: (4.648-650).
b. Fórmulas intermedias:
dixit, el os impressa toro (4.659).
ait(4.600).
c. Fórmula de conclusion:
dixera4 alque illam media mier a¡liaferro
conlapsam aspiciuní comites (4.663-664).
e) Introducción abrupta del discurso directo en la narraclon:
Finalmente, las palabras del moribundo pueden intercalarse también en
la narración sin fórmulas explícitas de introducción ni de conclusión; tal es el
caso de Lúcago, en el que se pasa de la descripción de la situación a las pala-
bras del moribundo, aunque en la contestación inmediata de Eneas, introdu-
cida con plan bus orantiAeneas(10.5 99), el participio oranti alude claramen-
te a las palabras de súplica pronunciadas por Lúcago.
En todos estos métodos de transición de la narración a las últimas pala-
bras de los protagonistas destaca también la vanietas en la utilización de los
verbos de lengua y de las expresiones que aluden a las palabras mismas:
dixitque novissima verba (4.650).
dixit(4.659).
dixerat, aíque illam media mIer tafia.. (4.663).
ait(4.660).
4 El inquit que en 12.931 interrumpe las palabras de Turno no puede considerarseuna fór-
muía intermedia, sino una simple alteración del orden del verso que además es usual con esta
forma verbal.
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effawr talio (10.523).
dixeraí(10.530).




sima! his dicfis(1 1.827).
inquil (12.931).
sermo (12.940).
Cuando los personajes adoptan una actitud suplicante, ésta se destaca,
desde el punto de vista léxico, con expresiones como: genua amplectens(...)
supplex (10.523); pluribus oranil (10.599); ii/e huniilis supplex oca/os dex-
tramqueprecantem/proíendens(12.930-93 1).
La influencia que las teorías retóricas ejercieron sobre Virgilio ha sido
ya constatada y aunque, en líneas generales, en discursos como los que
nos ocupan puede hablarse de la existencia de un esquema bastante fijo,
sin embargo se observa una gran varietas en estos novíss¡ma verba. Ya lo
hemos visto en los métodos de transición desde la narración, y podremos
comprobarlo en los argumentos utilizados por los personajes.
La belleza de la muerte del guerrero, y el honor que ésta le reporta, era
ya una idea ampliamente desarrollada siglos antes de que Virgilio escribie-
ra la Eneida. Los fragmentos conservados de la lírica griega desde el siglo
vii a.C., por no hablar de la obra de Homero 6, son testimonio suficiente.
Ante la muerte, el protagonista se reafirma definitivamente como héroe o
reacciona con cobardía. Esta única alternativa es la que va a configurar los
dos apartados en los que agruparemos los siete discursos.
1. Dido, Orodes, Mecencio, Camila
DIDO
dulces exaviae, dumjhta deusque sinebal,
accipite hanc animam meque Jhs exsoluire car¡&
vixi el quem dederal carsum Fortuna pereg,
el nunc magna mei sub terras ibií imago.
artcm praeclaram sra tui, mcci nioenia vid¿
alía viram poenas inirnico afratre reccpi,
¡clix, ¡¡ea nim¡umJchx, si litora tanlum
namquam Dardanicie lctigissení nosíra car¡nae.
M. L. Clarke, “Rhetorical influences in the Aeneid”, G&Jt 18, 1949,14-27.
Reenérdese, por ejemplo, el diálogo entre Héctor y Andrómaca en la famosa escena de la
despedida. (Cf II, 6.390-502).
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dLx it, el os impresa toro ‘moriemur inaltae,
sed moriamur’ uit. ~sic,sic iuvat ire sub umbras.
hauriat hunc ocalis ignem cradelis ab alto
Dardanus, et nosírae secumferatomina monis
ORODES
non me, qaicumque es, inulto,
victor, nec longum laetabere; te quoqaefata
prospecíaníparia aíque eadem mcx arva tenebis.’
MECENCIO
‘hostis amare, quid increpilas mortemque minaris?
nullum in caede nefas, necsic adproelia veni,
nec íecum meas haecpepigit mihifoedera Lausas.
unum hocpersi qua esí victis venia hostibus oro:
corpus humo paliare legi. scio acerba meorum
circumstare odia:hunc, oro, defendefurorem
el me consortem nati concede sepuicra’
CAMILA
‘hacíenus, Acca soror, poluL nunc vulnus acerbum
conficil, el tenebris nigrescaní omnia circam.
effuge el haec Turno mandata novissima perfer:
succedatpugnae Troianosque arceal urbe.
iamque vale.’
Este es el grupo de los valerosos ~. El hecho de que tres de ellos —Dido,
Orodes y Camila— pronuncien sus últimas palabras cuando ya están heridos
de muerte, acrecienta su valor. Mecencio se añade a ellos por ser el único
personaje de la Eneida que, ante el enemigo que va a asestarle el golpe mor-
tal, no suplica por su vida. Dido y Camila son las únicas moribundas de la
obra y la dignidad de ambas queda salvada con creces. También las preserva
Virgilio de una muerte en presencia de sus enemigos. Por último, sólo Dido se
suicida.
1.1. Varietas
Es en este grupo en el que se aprecia la van etas a la que se ha aludido an-
teriormente. Quizá sea la fuerza que cobra cada uno de los personajes en
estos últimos momentos, la que empuja a Virgilio a presentarlos con esque-
mas totalmente individualizados que no obedecen a tópicos fijos, sino que
Calmo de Efeso, íD, 18-19:
XWQ ytLQ o LIJrnVL nó6og icQatEQóqJQovoq ávbQós
OVflorovrog,
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adquieren matices exclusivamente personales en cada caso. Por esto no re-
sulta fácil establecer una estructura común a los cuatro.
— Dido, única que muere por su propia mano, es quizá cl ejemplo más
significativo y que más se separa de los otros. Puede considerarse como un
caso especial por el propio protagonismo que adquiere a lo largo de la obra.
No entiende de razones de estado y prevalecen para ella los motivos del
amor, en una línea que recuerda a Safo 8 La causa de sus desdichas es uníca-
mente su desengaño amoroso:
feliz, heu nimi¡unfelix, si libra tan1am
numquarn Dardaniae leligissent nostra carinae (4.657-658).
Cuando la vida ha perdido su sentido la muerte es la liberación de los su-
frimientos:
incque his exsoluite caris (4.652).
Aparece sólo en Dido la alusión a los facía:
urbein praeclaram statui, ¡nea moenia vid¿
alta virum poenas inimico afratre recepi (4.655-65 6).
Al no serle arrebatada la vida por una mano ajena, atribuye su final al
destino:
vlsi cl quem dederal cursum Fortuna peregi(4.653).
Pero a medida que habla va surgiendo en ella el sentimiento de ira por-
que va a morir sin venganza —moriemur inultne (4.659)—, y acaba maldicien-
do al culpable de sus desdichas —Eneas. el cruel dárdano—:
haurial hanc oculis ignem crudelis ab alto
Dardanus, el nostrac secain feral omina morís (4.661-662).
Georges Devallet, en un estudio de dos escenas de muerte en Tito Li-
vio 9, destaca el empleo del presente de subjuntivo en las últimas palabras de
los protagonistas, para enfatizar su voluntad de morir. Esto mismo se puede
constatar en el caso de Dido:
Safo 27D, 1-4.
~ O. Devallel, “Tite-Live et les ‘morts paralléles: Hannibal, Cicéron’>, Lalies. Actes des ses-
s¡o,ís dc lingaishiqae et de littérature, 5 (Aussois, 29 aoút-3 septembre 1.983) Paris, Presses de
lEcole Normale Supéricure, 1987, 225-264.
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moriemur ¿nultae
sedmorianiur (4.659-660).
Sus últimas palabras pueden estructurarse en tres aspectos:
1. Ha llegado el momento de morir. Contraposición entre la vida y la
muerte (4.651-654).
2. Su vida: facta y desamor (4.655-658).
3. Deseo de morir y maldición a Eneas (4.659-662).
— Orodes, herido de muerte, desafía al que le ha vencido, Mecencio,
presagiándole el mismo fin 1O~ La idea de la muerte sin venganza, que ya
había aparecido en Dido, se encuentra aquí de nuevo:
non me, quicumque es, inulto,
victos neclonguin laeíabere(10.739-740).
Son las de Dido y Orodes las dospersonalidades más fuertes ante la muerte.
No hay lamentos, ni recomendaciones finales. En las palabras de ambos se advierte
el tono amenazador hacia sus enemigos, que no se repetirá en ningún otro perso-
naje. Ya hemos visto la maldición final a Eneas proferida por Dido. Orodes, en un
tono altamente despectivo y provocador —quicumque es; victor(10.739-740)--,
anuncia a Mecencio una muerte semejante a la suya:
le quoqaefata
prospectantparia alque eadem ¡nox arva tenebis (10.740-741).
Todo su discurso gira en torno al destino inminente de Mecencio. En
una primera parte, identifica la muerte de Mecencio con el hecho de ser él
mismo vengado (10.739-740). En una segunda parte alude directamente a
la futura muerte de su adversario (10.740-741).
— El relato del cumplimiento del presagio de Orodes se hace en el mismo
libro décimo. Mecencio morirá con dignidad porque, sin haber sido herido
todavía, no suplica por su vida sino que pide ser sepultado junto asu hijo II:
corpus humopaliare tegiscio acerba meoram
circamstare odia:hanc, oro, defendefurorern
el me consortem noii concede sepulcro (10.904-906).
Esta petición sólo se encuentra en las palabras de Mecencio y aparece
reforzada por un argumento de gran fuerza psicológica ante el vencedor
Eneas, al aludir a sus sentimientos de justicia:
anum hocpersi qua eM victis venia hostibus oro:(10.903).
<O Lo mismo había anunciado Patroclo moribundo a Héctor. (Cf. 14 22.338-343).
“ También Héctor suplica a Aquiles que no lo prive de sepultura. (Ct 1¿ 16.851-854).
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La muerte había librado de sus penas a Dido, y tampoco para Mecencio
supone pensamientos funestos, pues no parece temerla:
hostis amare, quid increpitas inorlemnque minaris?
nullunz iii asede nefas (10.900-901).
Sus palabras se estructuran así:
1. No teme a la muerte (10.900-901).
2. Suplica a Eneas que le dé sepultura (10.903-906).
— Camila, en el contexto de su muerte, tiene como confidente a su her-
mana al igual que había sucedido con la reina Dido, aunque ésta no la nom-
brara en sus novissima verba. La serenidad de Camila queda reflejada en sus
palabras, cuya estructura es muy simple:
1. En primer lugar, describe la realidad física de la muerte que se
acerca:
nune vuinus acerbwn
conficil, el tenebris nigrescant omnina circum (11.823-824).
2. En segundo lugar le quedan fuerzas para encomendar a su hermana
Acca que envíe un mensaje a Turno:
ejj/hge el haec Turno mandata novissimna perfer:
saccedatpugnae Troianosqae arceal urbe (11.825-826).
3. Por último, una escueta despedida:
iamqac va/e(11.827).
Ninguna de estas ideas va a encontrar parangón en las palabras del resto
de personajes.
Con Camila se termina el grupo de los protagonistas valientes que ven en
‘el bien morir la más alta muestra de virtud» 12 y que son paradigmáticos ca-
da uno en su propia individualidad, pudiéndose apenas establecer débiles
paralelismos entre ellos.
1.2. Rasgos comunes
Un rasgo común, sin embargo, es la elección de los tiempos y modos ver-
bales. Además de los subjuntivos desiderativos que ya hemos visto en el caso
<2 Cf. Simónides, 1180.
Novissimaverba de los personajes de la Eneida 79
concreto de Dido, para reflejar su voluntad de morir, destacan otras formas
verbales como los imperativos y los presentes de subjuntivo con valor ex-
hortativo, que ilustran especialmente la fuerza y el patetismo de los últimos
momentos de los protagonistas 13 Estos elementos formales suelen acumu-
larse, además, en los últimos versos dedicados a los novissima verba con la
intención indudable de despenar los sentimientos del oyente, lo cual, junto
a la función de refrescar la memoria, era una de las finalidades que los teó-
ricos de la Retórica asignaban a la peroratio ‘~:
— Dido:
accipite hanc animam meque bis exsoluite caris (4.652).
hauriat hunc oculis ignem crudelis ab alto
Dardanus, el nosírcie sccumferat omina monis (4.661-662).
— Mecencio:
defendefurorem
el me consontemnali concede sepulcro (10.905-906).
— Camila:
effuge el haec Turno mandata novissimaperfen
succedatpugnae Troianosque arceat urbe (11.825-826).
2. Mago, Lúcago, Turno
MAGO
‘per patrios manís el spes surgentis idi
teprecor, ¡¡cinc animam servesgnatoquepalriqua
esí domas alía, icicenípenitus defossa talenta
caelati argent4 sant auniponderafacti
infectique mi/it non Nc victoria Teacrum
verlilur aulanima una dabil discrimina tanta’
LUCAGO
‘per te, per quite talem genuere parentes,
vir Troicine, sine hanc animam el miserereprecantis.’
<3 Orodes utiliza en sus palabras futuros de indicativo, dado que se limita a anunciar a Me-
cencio su destino inmediato.
“ Cf. Ar.rhet.1419 b, 10; Quint.inst. 4.1.5; 4.1.27; 6.1.19.
80 Begoña García Zapata
TURNO
‘equidem merai nec deprecor inquil;
ulere sorte Icia. tfllSCri te si qua parentu
tangere cara potesí, oro fjfuit el íibi talis
Anchises genitor) Daani miserere senectae
el me, seu corpus spohaiutn ¡omine ma vis,
redde meis. vicisti el vincluin tenderepalmas
Ausonii videre, Icia est Lavinia coniunx,
alienas nc tende odiisj
La varietas observada en el bloque anterior deja paso ahora a una gran
uniformidad. Son las palabras de los protagonistas cobardes, que suplican
por su vida ‘~. En este caso hay una serie de tópicos que se repiten, y los per-
sonajes no aparecen tan individualizados. El tono general recuerda a los su-
plicantes homéricos 16 Se puede establecer en estos casos una estructura ge-
neral:
1. Invocación: a los padres de Eneas y a los propios parientes.
2. Súplica por la vida: simple o adornada con argumentos que persi-
guen el mismo fin.
2.1. Invocación
Los tres, ante el amenazador Eneas, imploran por su vida invocando a
los padres del héroe o a los inanes de su familia:
— Mago: per patrios manis(IO.524).
— Lúcago:per quite talein genuerepareníes (10.597).
— Turno: júií el íibi talis/Anchises gen itor(12.933-934).
Otro tópico que destaca es la alusión por parte del moribundo a sus pro-
pios familiares para despertar la compasión dc Eneas:
— Mago: leprecor, ¡¡cinc animaní servesgnaíoque pa¿nique (10.525).
— Turno: oroDauni miserere senecície er me (...) redde meis (12.934; 936).
También Mecencio había aludido a su hijo, pero no como mera arma
persuasiva frente al enemigo, puesto que ese hijo estaba ya muerto y por lo
tanto su orfandad no podía despertar la compasión. Hay que dii4inguir en-
tonces cuál es el objeto de la súplica. La petición de Mecencio de ser
‘~ Simónides, 9D, 4-6.
<6 Para los calcos homéricos, cf notas 17 y 19.
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sepultado junto a su hijo no disminuye su valor ante la muerte. Es por lo
tanto el suyo un orare distinto a los verbos de súplica de este segundo
grupo.
Puede decirse que las últimas palabras de estos tres personajes giran al-
rededor de los tópicos sobre el parentesco que ya hemos visto y alrededor
de los verbos de súplica:
— Mago: teprecor(i0.525).
— Lúcago: sine ¡¡cinc animam el miserereprecantis (10.598).
— Turno: oroDauni misereresenectcie (12.934).
2.2. Súplica por/a vida
Todos los argumentos utilizados tienen la misma finalidad: disuadir a
Eneas de darles muerte. No aportan nada nuevo. Queda más patente la co-
bardía del protagonista, que puede llegar a perder toda su dignidad.
— Mago, por ejemplo, incluso ofrece dinero a Eneas a cambio de sal-
var lavida 17:
esí domus alta, iacent penilus defossa (atenta
cae/di argení¿ suní ¿inri ponderafacti
infecli mi/zi(10.526-528).
La belleza tradicional de la muerte cuando ésta acontece en la lucha
por la patria ~ ya no se expresa aquí. Por el contrario se argumenta con la
inutilidad de que se pierda una vida porque esto no influye en la victoria
final:
non hic victoria Teucram
verlilar aut anima una dabit discrimina tanta (10.528-529).
— Lúcago suplica por su vida con pocas palabras y lo hace basándose
en la adulación:
per le, per quite talem genuereparenles,
vir Troinne, (10.597-598)
— Turno, aunque empieza bien, pronto descubre también su debilidad.
Su bravura ante la muerte —equidem ínerui necdeprecor(12.931)—, deja pa-
so inmediatamente, invocando la compasión hacia su padre como ya he-
‘~ El mismo ofrecimiento habían becho Adrasto a Menelao (14 6.46-50); Pisandro e Hipó-
loco a Agamenón (1411.131-135) y Licaón a Aquiles (14 21.74-80).
‘~ Cf. Tirteo, 6, 7D. En la misma línea, Hor. 0d3.2. 13: dulce et decoruin esí propatria mor’.
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mos visto, a una nueva actitud cobarde. Llega al extremo de reconocerse
vencido y de insinuar a Eneas que el matarlo seria sólo un acto de odio y
venganza:
el me, sea corpus spo/icitum /umine mavis,
redile meis. vicistíel vicluin tenderepa/mas
Ausonii videre;tau est Lavinia coniunx,
ulíerius ne tende odiis(12.935-938).
Así hablan los suplicantes de la Eneida, y la comparación con los per-
sonajes homéricos resulta inevitable, como hemos visto. Concretamente
Turno ha sido parangonado con Héctor. Las palabras finales de Turno a
Eneas —ne tende odiis— recuerdan a la alusión del moribundo Héctor a la
dureza de corazón de Aquiles <~: ~ ya~ GOL 7E ot~flQcog ~v w~ Orpó;
Ambas escenas de muerte en su conjunto, incluyendo los novissima verba,
sirven como ejemplo para realizar un análisis comparativo de Homero y
Virgilio. David West 2(1, por ejemplo, ha comparado la estructura general
de los dos relatos y el momento de la muerte de ambos: “Turnus is woun-
ded in the thigh, not in a vital part, so that he can plausibily survive to utter
his final appeal. Homer has not been so careful. Hector manages to make
two speeches to Achilles after he has been struck in the jugular. There is no
doubt tbat Virgil is more realistie here than Homer.» West encuentra a Vir-
gilio menos interesado que Homero en cuestiones militares y en detalles de
la vida ordinaria: «Virgil is interested in the impressive detail and in his po-
litical purpose.»
3. Conclusión
Del análisis de estos siete discursos directos, que por su brevedad y
corto número pueden pasar desapercibidos en el conjunto de la obra, y
que en una primera lectura dan la impresión de ser aparentemente iguales,
se desprende sin embargo la riqueza de la varietas virgiliana, al servicio de
la caracterización ideológica de los personajes, como si Virgilio no hubiera
perdido de vista en la elaboración de la Eneida las teorías retóricas.
Esta varielaspuede observarse claramente:
a) En los métodos utilizados por Virgilio para intercalar los discursos
directos con la narracion.
b) En algunos elementos léxicos, como los verbos de lengua.
e) En los argumentos utilizados por los protagonistas en sus últimas
palabras, especialmente en el primer bloque de personajes.
it 22.357.
2’> D.West. <‘Thedeaths of I-lect,,randTurnus,,. G&R, 21, 1974, 21-31.
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Sin embargo, una lectura rápida de los siete discursos podría dar una fal-
sa impresión de monotonía. En un reciente estudio sobre los relatos de las
batallas en Tito Livio 21, se ha analizado la varietas que estos relatos presen-
tan a pesar de su aparente uniformidad. Las motivaciones de Livio podrían
explicarse, entre otras causas, por las circunstancias históricas en las que el
historiador escribe, que le hacen sentir nostalgia de tiempos pasados glorio-
sos y un afán moralizante que se expresa mediante la ejemplificación de lec-
ciones heroicas a cargo de personajes individuales. Estos aspectos pueden
aplicarse del mismo modo a Virgilio, que también vive el nacimiento del
principado de Augusto.
Elementos formales comunes en los novissima verba de los personajes de
la Eneida son algunos tiempos y modos verbales como los presentes de sub-
juntivo con valor desiderativo y exhortativo y los imperativos. Por otra parte,
la uniformidad observada en los argumentos de los personajes del segundo
bloque —los suplicantes— afecta al contenido general de sus palabras, pues
todos quieren salvar su vida, pero cada uno en particular aporta argumentos
propios para lograrlo.
La brevedad suele impedir la excesiva variación, pero el arte literario sa-
be poner de relieve determinados elementos y los carga de significación. Las
repeticiones y los rasgos comunes, cuando los hay, no son ausencia de varíe-
tas, sino que obedecen a un objetivo concreto: agrupar a los personajes por
su actitud ante la muerte. Con este efecto se pretende instruir, además de de-
leitar, al lector.
2< J Bartolomé Gómez, Estudio literario de los relatos de batalla en la primera década de Ab
Urbe Condita de Tito Livia Tesis doctoral mecanografiada. Salamanca, 1993.
